
- Dt 8, 2-3. 14b-16a. Te alimentó con el maná, que tú no conocías ni conocie-
ron tus padres.
- Sal 147. R. Glorifica al Señor, Jerusalén.
- 1 Cor 10, 16-17. El pan es uno; nosotros, siendo muchos, formamos un solo 
cuerpo.
- Secuencia (opcional): Lauda, Sion, Salvatorem.
- Jn 6, 51-58. Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida.

Hoy la Iglesia hace memoria agradecida por el don de la Eucaristía y se 
postra delante de la presencia real de la Eucaristía y la adora con fe. Dios 
alimentó con el maná al pueblo hebreo mientras peregrinaba por el de-
sierto (1 lect.). El maná prefigura el pan bajado del cielo. Quien come de 
este pan vive para siempre. Cristo no solo propone un mensaje sino que 
se da a sí mismo en alimento para la vida eterna (Ev.). El pan es uno y 
así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque 
todos comemos del mismo Pan (2 lect.).

¿Cómo podemos colaborar?
Sintiéndonos todos invitados para vi-
vir en comunión y ser co-responsables 
para anunciar el Evangelio y a ayudar-

nos mutuamente.

Corresponsabilidad, signo de Comunión

―DÍA Y COLECTA DE LA CARIDAD―

Domingo
del

Corpus
Christi

14-6-2020



EL PAN VIVO   		   Jn 6,51-58
+ Lectura del santo Evangelio según san Juan.
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos:
«Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá 
para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne por la vida del mundo».
Disputaban los judíos entre sí:
«Cómo puede este darnos a comer su carne?».
Entonces Jesús les dijo:
«En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre y 
no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe 
mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día.
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que 
come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. Como el Padre que 
vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre, así, del mismo modo, el que me 
come vivirá por mí.
Este es el pan que ha bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que 
lo comieron y murieron; el que come este pan vivirá para siempre».Palabra 
del Señor.
Gloria a ti, Señor Jesús

El capítulo 6 de Juan comienza presentándonos a Jesús que proporciona pan y 
pescado ‘físicos’ a más de 5.000 personas. Al día siguiente, en la sinagoga, Jesús 
enseña en profundidad su doctrina sobre el pan vivo enviado por Dios para 
conceder la vida eterna.
La lectura del evangelio de hoy concluye la exposición doctrinal centrándose 
en la ‘eucaristía’. Estrictamente hablando, el término ‘eucaristía’ significa ‘acción 
de gracias’ y se refiere a la ceremonia celebrada el Día del Señor (el domingo) 
cuando se recibe el pan y el vino consagrados. Los católicos creen que cuando se 
pronuncian las palabras de bendición, la consagración, sobre el pan y el vino, es-
tos se convierten en el cuerpo y la sangre de Cristo. Otros cristianos lo entienden 
de manera diferente, concibiendo la eucaristía como un símbolo del memorial 
de la Última Cena.
Los católicos describen la transformación del pan en la ‘carne’ del Cuerpo de 
Cristo como ‘transubstanciación’. Es un ‘misterio de fe’. Los relatos evangélicos 
no entran en estas discusiones teológicas. Fue santo Tomás de Aquino quien 



proporcionó esta interpretación utilizada por la Iglesia Católica.
La doctrina general de Juan 6,25-29 sigue siendo más amplia. Jesús declara 
‘Yo soy el pan que da vida’ (versículos 35 y 48). Jesús contrapone el maná 
que Dios proporcionó a los israelitas en el desierto –que satisfacía sus nece-
sidades físicas- con la fe en el Hijo del Hombre, que satisface su necesidad 
de salvación espiritual. Jesús se refiere en varias ocasiones al hecho de haber 
‘bajado del cielo’ (versículos 38, 41, 51, 58) para mostrar que su mensaje tiene 
su origen en Dios, que está en el cielo.
El versículo 40 resume los designios de Dios en esta frase: ‘la voluntad de mi 
Padre es que todo aquel que ve al Hijo de Dios y cree en él, tenga vida eterna, 
y yo le resucitaré en el día último’.

•	 Reflexiona sobre el significado que tiene el que Jesús se describa como 
‘pan de vida’.

•	 ¿Es Jesús tu pan de vida? ¿Qué diferencia práctica tiene esto para ti?
•	 ¿Qué importancia tiene en tu vida cristiana la celebración de la eucaristía 

o la santa comunión?

Dirígete humildemente a Dios en la oración. Da gracias a Dios por haber 
enviado a su Hijo como ‘el pan que da la vida’ para que vivamos en comunión 
con la Trinidad y, por medio de la fe en Jesús, heredemos la vida eterna. Ma-
ravíllate ante este don inefable.

26Mientras comían, Jesús tomó pan y, después de pronunciar la bendi-
ción, lo partió, lo dio a los discípulos y les dijo: «Tomad, comed: esto 
es mi cuerpo». 27Después tomó el cáliz, pronunció la acción de gracias 
y dijo: «Bebed todos; 28porque esta es mi sangre de la alianza, que es 
derramada por muchos para el perdón de los pecados (Mt 26,26-28)

Dedica algún tiempo cada día de esta semana para darle gracias a Dios por 
que Jesús pagara con su muerte el precio con el que tú has recibido la salva-
ción.
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